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¿SIGUE SIENDO PROGRESISTA SER
ANTINUCLEAR?

E n los años 80 se extendió por el mundo la
creenciadequelaenergíanucleardebíades-
aparecer de la faz de la tierra, tanto en sus

manifestacionesbélicascomoenlascorrespondien-
tesa la generacióndeelectricidad. Labandera anti-
nuclear fue enarbolada fundamentalmente por los
sectoresdenominados progresistas, pertenecientes
fundamentalmente a los movimientos de izquier-
das,quealmargende lasrazones,enaquellos tiem-
pos objetivas, derivadas de graves accidentes, co-
molosdeThreeMile IslandyChernobil, veíanen la
energía nuclear una nueva forma de dominio por
parte de las grandes potencias. Por otro lado, la
idea de que los residuos radiactivos de alta activi-
dad se mantuvieran activos durante miles de años,
generaba una sensación de vértigo a la sociedad,
que intuía que no podíamos dejar ese problema a
las generaciones venideras.

Con cierta frecuencia, algunos de los llamados
progresistas, paradójicamente, se anclan en viejas
ideas del pasado y no progresan ni evolucionan, en
consonancia con los cambios que se generan con el
desarrollo tecnológico. Las tecnologías de genera-
ción eléctrica mediante la fisión nuclear cuentan
con más de 50 años de experiencia. Disponemos
hoyenelmundodeunas440centralesnuclearesen
operación (con una potencia de 370 GWe) reparti-
das por másde 30 países. La energía eléctricagene-
rada por estas tecnologías supone en la actualidad
el 16% del total.

No cabe duda de que del análisis empírico de la
experiencia de la generación eléctrica nuclear

pueden sacarse conclusiones muy positivas en los
tresvectoresqueorientantodaestrategiaenergética:
seguridaddesuministro,competitividadysostenibili-
dad. Y todo ello, a pesar de que en los últimos 25
años,debidoala«moratorianuclear»general,sehan
realizadoinsuficientesesfuerzosenlasáreasdeinves-
tigación minera, e investigación y desarrollo de las
propiastecnologíasdegeneraciónnucleardefisióny
defusiónyeneltratamientodelcombustiblenuclear
gastado.

Así pues, disponemos ya de las llamadas tecnolo-
gías de tercera generación, que resultan mucho más
eficientes en el terreno energético, económico y
medioambiental,yquemejorannotablementelosya
altísimosnivelesdeseguridadde lasegundagenera-
ción, introduciendo medidas de seguridad pasivas,
simplificando los sistemas de operación e incremen-
tando las redundancias en los sistemas de control.

Esevidentequelasprimerascentralesqueseins-
talen sufriránel síndromedel «first of akind» como
sucede con todos los prototipos y en particular con
los de este ámbito, en donde, precisamente por ra-
zonesdeseguridad, la regulaciónesydebesermuy
severa, induciendo costes muy importantes en las
primerasunidades,hasta queseestablezcany esta-
bilicen los estándares consiguientes.

Sin embargo, el llamado renacimiento nuclear

va a producir unas economías de escala y unos nive-
lesdeestandarización,que,sinduda,vanafacilitarla
reduccióndeloscostesdecapitalmedianteelabarata-
miento de los costes de ingeniería, equipos e instala-
ciones, al tiempo que el acortamiento en los tiempos
de licenciamiento y construcción reducirán también
la inversión específicay el riesgo financiero.

En la actualidad se están construyendo unas 40
nuevas centrales nucleares en el mundo (de las

que4en laUniónEuropea,1en Francia,otraenFin-
landiay2enEslovaquia),existenunos100proyectos
nuevos planificados, que están en distintas fases de
análisis y preconstrucción y unas 200 propuestas de
nuevas centrales.

A medio plazo, la energía nuclear podría apor-
tar al sistema eléctrico español y, a través de una
adecuada regulación, al mundo empresarial, los
siguientes elementos:

- Una fuente de energía limpia, segura y com-
petitiva

- Una aportación de generación eléctrica de base,
necesariaen todosistemaquepretendagarantizarel
suministro.

- Una fuente de energía a costes estables, ya que
lasposibles fluctuacionesdepreciode lamateriapri-
maenergética(uranio) tienen escasarepercusiónen
el costede generación.

- Un mayor grado de independencia energética
del país, derivado no sólo del factor «diversifica-
ción», sino de la capacidad de almacenamiento del
propio combustible nuclear y de la seguridad de su-
ministro del uranio y del proceso de fabricación del
combustible, habida cuenta de la naturaleza de los
países suministradores.

- La creación de valor y de riqueza y de conoci-
miento y tecnología que puede suponer el proceso
de modernización de las centrales actuales y el de-
sarrollo y la construcción de nuevas centrales de
tercera generación.

- Los beneficios inducidos, en el terreno econó-
mico, tecnológicoe industrialpara toda la sociedad
española.

-Reducción de las emisiones deCO2.
No olvidemos también, que España es un país in-

dustrial, aunque muchos economistas pretendan ig-
norarlo.Laindustriabásicaesengeneralmuyintensi-
va en consumo energético-eléctrico y para ella, la
energía eléctrica es una materia prima, que incorpo-
raasusproductos,quetienequevenderenelmerca-
dointernacionalaprecioscompetitivos.Siel sistema
eléctrico no ofrece a la industria básica una energía
eléctricaaprecios competitivos, seproduciráuna in-
evitabledeslocalización,aunquelaeficienciaenergé-
ticadeesosindustrialesseaaltaysucomportamiento
económico,tecnológicoymedioambientalseaelade-
cuado.Amijuicio,sólolaenergíanuclearpuedeofre-
cer garantía de suministro competitivo de energía
eléctrica en base, a precios estables, a estos grandes
consumidores.

Ante tantas ventajas, la energía nuclear se en-
frenta también a algunos inconvenientes. El

principalesunaopiniónpúblicamal informadaque
cree que las centrales nucleares explotan como las
bombas atómicas, y piensa que una incidencia sin
importancia reportada por una central, siguiendo
lasnormasdictadasporelConsejodeSeguridadNu-
clear(CSN),puedesuponerunpeligroparalapobla-
ción.Oquelosresiduosdealtaactividadsonunver-
dadero peligro, a pesar de que existen soluciones
adecuadas para su almacenamiento y control. Está
demostrado, en cualquier caso, que cuanta mayor
información tiene una sociedad, menores reticen-
cias existen hacia la energía nuclear.

Lospaísesmásavanzados tecnológicamente, co-
mo EEUU, Japón, Francia, Reino Unido, Finlandia,
Suecia… han apostado claramente por invertir de
nuevo en estas tecnologías, que, como cualquier
otra, tiene sus inconvenientes, pero también mu-
chasventajas; ladinámicadelos tiemposnos llevaa
concluir que lo probable es que los inconvenientes
(gracias a la tecnología) vayan disminuyendo y las
ventajas (también gracias a la tecnología y como
consecuencia del creciente desbalance entre oferta
y demanda energética y por la necesidad de reducir
las emisiones de CO2) vayan aumentando.

Resultacuriosoqueunpaíscomoelnuestro, tan
dependienteenergéticamente, y que está con-

vencidodeque la tecnologíayel conocimientoesel
camino a seguir para garantizar nuestro progreso y
prosperidad,esté tancerradoaconsiderarestas tec-
nologías de futuro como parte esencial de su mix
energético. Resulta sorprendente que muchos de
nuestros dirigentes políticos, que se sitúan en el la-
do de la modernidad y el progreso, rechazan inclu-
so el debate sereno, viéndose dominados por los
prejuicios y anclados al pasado por imprudentes
promesas.

Al margen de las consideraciones que cada uno
podamos hacernos en función de nuestra informa-
ción, la que nos facilitan las personas o los medios
queinfluyensobrenosotrosyporencimadelospre-
juicios que inevitablemente todos tenemos, creo
que es recomendable observar lo que hacen otros
países, admirados por su comportamiento racio-
nal, responsable y efectivo, y reflexionar sobre si
no estaremos equivocados. Al menos, deberíamos
dejardeunladoyporunmomentonuestrosprejui-
cios y debatir honestamente el asunto para tratar
de llegar a la conclusión que sea más beneficiosa
para los intereses generales de los españoles y no
aferrarnos conservadoramente a nuestras ideas
(¿o más bien prejuicios?) del pasado. Ser antinu-
clear,hoyendía, yanoesprogresista sinomásbien
todo lo contrario.

Ami juicio, sólo la energía nuclear puede ofrecer garantía de suministro competitivo de energía eléctrica

en base a precios estables a estos grandes consumidores. Ante tantas ventajas, la energía nuclear se

enfrenta también a algunos inconvenientes. El principal es una opinión pública mal informada que cree

que las centrales nucleares explotan como las bombas atómicas
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